
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



   

  

  

 
 

 
Queridos vecinos, 
 
Como alcalde de Hornachuelos, es un honor dirigirme a todos ustedes con 
motivo de nuestra Semana Santa, una de las celebraciones más 
importantes y sentidas de nuestro municipio. 
 
Quiero expresar mi agradecimiento a todas las hermandades y cofradías 
que, con su esfuerzo y dedicación, hacen posible cada año esta celebración.  
 
Gracias a su trabajo, Hornachuelos vive intensamente estos días de fe, 
devoción y recogimiento al conmemorar la Pasión, Muerte y Resurrección  
de Jesús de Nazaret, el momento central del año litúrgico católico. 
 
Mi reconocimiento también a todas las personas que contribuyen al buen 

desarrollo de estos días: costaleros, músicos, organizadores, trabajadores municipales y a quienes velan 
por nuestra seguridad, permitiendo que todo transcurra con solemnidad y normalidad. 
 
Quiero agradecer igualmente la labor de nuestro párroco y animarle a seguir trabajando en el ámbito 
cofrade y en la vida de nuestra comunidad parroquial. 
 
A nuestras hermandades les traslado, en nombre de todo el pueblo, mi gratitud por mantener vivas 
nuestras tradiciones y por el trabajo constante que realizan durante todo el año para que nuestra 
Semana Santa siga creciendo y engrandeciendo a Hornachuelos. 
 
Además de su dimensión religiosa y cultural, la Semana Santa supone también un importante impulso 
para la economía local, con la llegada de numerosos visitantes que disfrutan de nuestras tradiciones 
y de los atractivos turísticos del municipio. 
 
Por todo ello, este Ayuntamiento seguirá apoyando y promoviendo nuestras tradiciones, conscientes 
de que forman parte esencial de nuestra identidad. 
 
Invito a todos los vecinos y vecinas a salir a la calle, a participar y a vivir nuestra Semana Mayor con 
respeto y orgullo, cada cual desde su propia mirada. 
 
Con afecto, 
Julián López 
Alcalde de Hornachuelos 
 
 

Saluda del Alcalde 



 
 

 
  
 

 
 
 
 

  
Querida familia, 

Al acercarse la Semana santa, un tiempo de reflexión y 
renovación espiritual, tiempo favorable de seguir los 
pasos de Jesús en su camino hacia el sufrimiento, la 
muerte y la resurrección, queremos compartir con ustedes 
nuestros deseos. 

Las intensas celebraciones litúrgicas de estos días santos 
vividos en comunidad, así como las hermosas 
manifestaciones públicas de nuestra fe, son una 
invitación a vivir la fe como una propuesta de vida. 
Una fe que se vive desde dentro y que se comparte 
siguiendo el ejemplo de Jesús que se ofreció 
voluntariamente para salvarnos a todos. 
En un mundo tan egoísta caracterizado por el individualismo, queremos a través de cada paso que 
vamos hacer, expresar nuestra profunda solidaridad a todos los que se sientan solos y al mismo tiempo 
demostrar una vez más que somos capaces de entregar nuestra vida para el bien de todo nuestro 
querido pueblo. 

“Salir a la calle” más que una acción concreta de este tiempo debería también transformarse en una 
actitud permanente, constante, en una forma de vivir la fe, acogiendo las palabras del recordado Papa 
Francisco en su exhortación La alegría del Evangelio, a ser una Iglesia en salida, pero no en cualquier 
tipo de salida, sino en salida misionera. 

Pregúntate qué quieres ser tú: ¿mero espectador pasivo que te quedas fuera o te animas a implicarte 
y vivir tu fe – tu condición de bautizado – de forma corresponsable participando en la misión de la 
Iglesia, de la comunidad de los bautizados que caminamos juntos? 

Por eso queremos animar a los jóvenes para que se comprometan en la vida de las hermandades donde 
se vive y se aprende la fraternidad, el sacrificio y también el amor a su pueblo. 

Que estos días de Semana Santa, además de ser días de interrupción del ritmo cotidiano de trabajo y 
estudio, sean realmente días santos, vividos con fe y con pasión experimentando el amor de Jesús que 
se entrega por nuestra salvación y el gozo del Cristo resucitado que llena de sentido nuestra vida y 
nos impulsa, sin miedo ni complejos, a la misión de evangelizar, de compartir el gozo que nos da la fe y 
que nos impulsa a la caridad, especialmente con los más pobres y vulnerables, los preferidos del Señor. 

Que el Señor nos bendiga con una fructuosa Cuaresma para que vivamos una gozosa Pascua, 
acompañados de María, la madre del pueblo fiel. 

P. Fidele Nkanza Buka, 
Párroco 

Saluda de Nuestro Párroco 



  

  

 

 
 
 

 
Este año, después de dos años sin poder ver 
las calles de nuestro pueblo, la Borriquita 
vuelve a salir de una manera muy especial 
por el ansia de nuestro pueblo de poder 
vivir de nuevo la alegría del Domingo de 
Ramos, un Domingo de Ramos en el que las 
calles se volverán llenar de palmas y de 
ilusión. 
 
Un paso lleno de corazones jóvenes y fuertes 
que han decidido ponerse al mando para 
cargar este paso con coraje y con más ilusión 
que nunca para honrar el legado de este 
paso como se merece, iniciando de nuevo 
con fuerza y alegría la mejor semana del año 
de una manera especial. 
 
Un Domingo de Ramos que se siente 
especial, con las palmas, los aplausos y un 
martillo que nos hace tocar el cielo, pero 
sobre todo con la fe y la entrega de nuestra 
gente, porque las tradiciones que se sienten 
de verdad nunca se pierden, solo esperan el 
momento perfecto para volver. 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Domingo de Ramos 

La Borriquita 



  

 

 
 
 
 
 
 
Miércoles Santo en Hornachuelos – UN SUEÑO CUMPLIDO 

El Miércoles Santo en Hornachuelos tiene un sabor único: mezcla de silencio, emoción y fe que se 
respira en cada calle. Este es mi segundo año como portador del Vía Crucis, y cada instante que llevo 
el paso sobre mis hombros es un recordatorio de lo que significa la Semana Santa para nuestro pueblo. 

Ser portador no es solo sostener un peso; es llevar la devoción, la historia y el cariño de toda la gente 
que nos acompaña con su mirada y su oración. Sentir la madera sobre mis hombros, el roce del paso, el 
murmullo del público y el aroma del incienso es sumergirse en un mundo donde el tiempo se detiene 
y solo existe la fe compartida. 

Cada paso por las calles empedradas me conecta con quienes antes han portado el paso, con cada 
familia que espera en silencio, con los niños que 
miran con curiosidad y con los mayores que 
guardan recuerdos en los ojos. Es un momento de 
orgullo y humildad a la vez: orgullo de ser parte de 
esta tradición y humildad por la responsabilidad 
que conlleva sostener algo que representa tanto 
para todos. 

Al final del recorrido, cuando el paso queda firme 
y puedo descansar, siento que llevo conmigo algo 
mucho más grande que un recorrido o un día de 
procesión: llevo el corazón de Hornachuelos, su 
gente, su historia y su fe. Cada Miércoles Santo 
que vivo como portador me recuerda que la 
Semana Santa no se siente solo con los ojos, sino 
con el corazón y el alma, y que estos momentos son 
los que dejan huella para siempre. 

 

 

 
 
 
 

 

 

Miércoles Santo 

Vía Crucis 



 

 

 
 
 
 
 

 
QUE ES PARA TI… 

¿Qué es para ti la semana santa? Para muchos una época del 
año, para otros son tambores, jaleo en las calles, cultura, fe, 
devoción… son muchas cosas, depende de a quién se lo 
preguntes. Pero si se lo preguntas a un cofrade melojo… 

Para la gente cofrade es la mejor época del año, es juntarnos 
en los ensayos, fiestas en cuaresma, tener una excusa para 
tener ratillo con tus compañeros y después unas cañas, es 
preparar con mimo un día muy especial entre los compañeros, 
aunque sea un dilema cada año, pero todos esperamos ese 
mensaje que dice ¿de qué color ponemos las flores este año? 
Ahí ya sabemos que todo va en su cauce, cultos, misas, triduos, 
besa pies, siempre animando-enseñando a los más jóvenes a 
hacer las cosas bien y con mimo y por fin ese día que tanto 

echamos de menos durante todo el año, ese que es tradición, recuerdos y añoranza de una vida bajo 
tus pies, siendo tus pies. 

Es esa calle a oscuras que tanto gusta la silueta en la pared, es un homenaje a los costaleros antiguos, 
a los ACHENDERE y a esas comidas de todos los pasos, es un homenaje a los familiares de cada uno, 
porque cada uno tiene un motivo para ir ese día bajo sus pies, es rezar a nuestra manera, con paso firme 
y el hombro dolorido. Quizás el paso del tiempo te hace ver las cosas con otro punto de vista, con más 
aplomo, con más calma, sabiendo escoger los pasos que se dan para no equivocarnos o al menos lo 
menos posible, sabiendo que detrás viene una generación a la cual tenemos que ser el ejemplo a seguir. 

Queremos desde esta línea la enhorabuena a los jóvenes que han dado el paso adelante y han 
decidido hacerse cargo de una procesión tan bonita como es la del domingo de ramos, sabiendo que 
no es nada fácil sacar un paso a la calle, han luchado un año entero para que este 2026 sea un antes y 
un después. 

Nuestra más sincera enhorabuena. 

Un saludo y feliz semana santa 2026.                                                                                     Firmado: NAZARENO                                                                                 

 

 

 

 

Jueves Santo  

Ntro. Padre Jesús Nazareno 



  

 

 
 
 
 
 
 

Todo un año esperando el jueves santo para pasearte por tus calles 
de Hornachuelos. 

Cuando el azahar empieza a fundirse por las calles de tu pueblo 
más de 40 mujeres esperan con deseo ese día. Ese día donde se une 
la fe, el sentimiento, la emoción, esa penitencia que cada una de las 
mujeres que llevas debajo de tu manto siente... 

Para el pueblo "melojo", es la Virgen de los Cazadores, la protectora 
de aquellos que recorren nuestras sierras y encuentran en su rostro 
el consuelo y la guía. Por eso dar las gracias a la Sociedad de 
Cazadores que contamos con su apoyo los 365 días del año y 
también a cada una de las portadoras que se desviven por su 
madre, por las que están y las que ya no nos pueden acompañar. 

Ser portadora de nuestra Madre María Nazarena es sacrificio y 
compromiso, para poder salir cada semana santa cargando el peso 
de nuestra madre, para sentir esa fé, ese balanceo de medallas, el 
murmullo de la gente, el sentimiento y la historia que cada una de 
nuestras mujeres llevan por dentro, el silencio cuando la capataz 
habla para al final sentir la devoción compartida de nuestra 
Madre. 

Cuando la Virgen cruza esa cancela de la iglesia y los tambores 
empiezan a sonar, no solo procesiona una imagen religiosa; sale a 
la calle el orgullo de un pueblo que sabe cuidar sus raíces. 

Recordar aquel abril de 2004 es revivir el nacimiento de una 
devoción que ha crecido al compás de los latidos de nuestra hermandad. Desde entonces, cada 
Semana Santa, la Virgen de los Cazadores nos enseña que la fe nos hace evolucionar con respeto por 
nuestra madre. 

En este 2026, al verla procesionar por nuestras calles, bajo el cielo estrellado de Hornachuelos, 
renovemos nuestro compromiso con Ella. Que su paso sea el recordatorio de que, tras cada cruz, 
siempre está la Madre para sostenernos.  

Laura Grueso, Hermana Mayor 
 

 

 

 

 

 

Jueves Santo 

María Nazarena 



 

 

 

Son momentos de mucha concentración. A veces son complicados, porque tienes que mentalizarte para 
lo que toca. Quizá me vienen muchos recuerdos de mis abuelos, familiares, costaleros y amigos que ya no 
se encuentran entre nosotros o que lo están pasando mal por circunstancias de la vida, pero que cada año 
llevo conmigo, reflejados en esa medalla de mi Virgen de los Dolores que me pongo al lado del pecho y 
que siempre aprieto en los momentos más difíciles y también en los más alegres de mi vida. 

Después de esta pequeña reflexión que he querido compartir con vosotros, me gustaría expresar lo 
que yo he aprendido de los varales de un trono, que al fin y al cabo es una comparativa de la vida 
misma. 

¿Qué se aprende en los varales? 

A convivir y a trabajar en equipo. En los varales, y en la vida, te das cuenta de que formas parte de un 
grupo y de que no estás solo. No puedes ir por libre en un trono, porque vas a acabar mucho peor que 
el resto e incluso puede que no termines el recorrido. Llevar un trono es un trabajo de equipo: tenemos 
que ir todos a una, con un mismo pensamiento, terminar la Estación de Penitencia. 

Muchas son las personas que me preguntan a qué suena un varal. 

¡Suena a esfuerzo! En el momento en el que metes el pie debajo del varal y haces palanca, el varal cruje. 
Es un sonido que descubrí en el trono de la Virgen de los Dolores hace ya muchos años, cuando pegué 
la oreja al varal. Es un sonido interno, general, que nace también de la madera del trono. Cuando estás 
dentro, miras arriba y te preguntas qué haces ahí, dónde estás. Es un mundo maravilloso; un sonido 
celestial y una alegría inmensa estar ahí dentro. No puedo ni explicarlo. Solo lo sabe la gente que ha 
estado allí y ha sentido cómo ese sonido le ha llegado hasta el alma. 

Como siempre, y como todos los años, intento transmitir y explicar lo que aporta un paso o una 
hermandad en la vida. Para quien lo lea y quiera formar parte de esta gran familia y amigos que 
componemos la Semana Santa de Hornachuelos, solo me queda desearos que la Santísima Virgen de 
los Dolores os proteja y cuide de este maravilloso pueblo llamado Hornachuelos. 

José Antonio Cruz González. Hermano Mayor 

 

 

 

 

 

 

 

 

Viernes Santo 

Virgen de los Dolores  



 

 

 

 

 

 

 

Con las primeras luces del alba, amanece un día más. No es un día más ni un viernes más. Es Viernes 
Santo. Es nuestro día grande, nuestro día de penitencia. 

Nos levantamos con un ojo puesto en nuestra túnica, mirando que no nos falte de nada: ni guantes, 
alpargatas, medalla… y un sinfín de objetos que para otras personas serían algo sin importancia, pero 
para nosotros tienen un valor incalculable; ya sea un chupe, alguna medalla de algún familiar o un 
pin regalado por nuestro hermano Alejandro. Nuestro famoso y querido pin de la Legión. 

Y otro ojo puesto en el cielo. Esa agua tan esperada y deseada en nuestra querida y seca Andalucía 
no queremos que se manifieste ese día. Siendo realistas y egoístas, queremos que ese día, a la salida de 
nuestro paso, el cielo sea una alfombra celeste y a la recogida un manto estrellado. 

A lo largo de la mañana, los hermanos vamos llegando a nuestra casa, a nuestro templo: a la capilla 
del Salvador. Para nosotros es un enorme orgullo y honor poder realizar desde este lugar único nuestra 
estación de penitencia. Quizás sea por ser el único paso que sale desde aquí o por la magia que 
envuelve sus paredes. 

Desde estas líneas queremos agradecer a todas esas personas que hacen posible que la capilla del 
Salvador siga en la actividad religiosa y no haya pasado a un segundo plano. Gracias. 

En esa mañana, todos los detalles son 
importantes, desde las flores hasta un botón del 
mantón que no abrocha. Todo debe ser perfecto 
para un día perfecto. 

Llegada la hora de salir todo son nervios e 
incertidumbre, pero cuando nuestro capataz 
toca la campana… todo se transforma. Los 
nervios pasan a ser pasión y sentimiento. Los 
compañeros en hermanos, donde nuestro único 

objetivo es trabajar y disfrutar de nuestra estación de penitencia. 

Y al volver a llevar a nuestro Padre a casa todo pasa a ser alegría y gratitud con nuestros hermanos. Es 
algo que no se puede expresar con palabras, solo con sentimientos. 

En definitiva, no es un día más, es un día de reflexión con nuestros sentimientos más profundos de 
nuestra fe. 

Desde aquí animamos a todos los meloj@s a salir y disfrutar de nuestra Semana Santa. A disfrutar de 
nuestras tradiciones en familia y amigos, porque al fin y al cabo la vida consiste en eso: en pasar el 
mayor tiempo posible con la gente a la que queremos. Y eso es lo que representa la Semana Santa y 
nuestra fe. 

Hermandad del Santo Sepulcro y Ánimas de Hornachuelos 

Viernes Santo 

Santo Sepulcro 



 

 

 

 

 

 

 

Esta procesión simboliza el dolor y la soledad de la Virgen María por la pérdida de su Hijo, marcada 
por el silencio, la seriedad y la disciplina de sus acompañantes 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                   

 

 

Viernes/Sábado Santo 

La Soledad 

Sábado de Gloria – Vigilia Pascual 

OFICIOS: 21:00 H. EN LA IGLESIA SANTA MARÍA DE LAS FLORES 

 

Semana Santa Chica – 12 abril  



 

 

    

 
Queridos hermanos y hermanas en Jesús Resucitado: 

Un año más, el Señor nos regala la gracia de prepararnos para vivir la 
Semana Santa, culmen de nuestra fe, que alcanza su plenitud en la 
mañana luminosa del Domingo de Resurrección. En nuestro pueblo de 
Hornachuelos, esta luz del Resucitado se hace presente en nuestras 
calles, en nuestras familias y en cada corazón que se abre a la esperanza 
cristiana. 

Durante la Cuaresma se nos invita a la conversión, al silencio interior y 
a la oración sincera. Son días para mirar de frente la cruz, pero también 
para recordar que no hay cruz sin Resurrección, ni noche tan oscura que 
no termine en amanecer. Que cada vía crucis, cada misa, cada gesto de 
caridad que vivamos en este tiempo sea una preparación auténtica 
para celebrar la victoria de Cristo sobre la muerte. 

Este año quiero detenerme de manera especial en nuestra cuadrilla de 
costaleros, formada mayoritariamente por gente joven de Hornachuelos, que con su ilusión y su 
fuerza mantienen vivo el paso de Jesús Resucitado por nuestras calles. Su entrega es un signo claro 
de que la juventud de nuestro pueblo tiene mucho que ofrecer a la Iglesia y a la Semana Santa. 
Junto con nuestro capataz, queremos abrir de par en par las puertas de la hermandad a todos los 
jóvenes del municipio: como costaleros, nazarenos, músicos, acólitos o colaboradores en las 
distintas actividades que organizamos a lo largo del año. Os animo especialmente a los más 
jóvenes a que deis el paso, a que no tengáis miedo a comprometernos con Cristo Resucitado; aquí 
encontraréis una familia, un grupo de amigos y un lugar donde crecer en la fe y en la vida. 

 La Semana Santa es tradición y cultura, pero sobre todo es fe compartida, y entre todos 
mantenemos viva esta herencia recibida de nuestros mayores. 

Os invito de corazón a vivir esta Semana Santa 2026 con profundidad, participando en los cultos, 
acercándonos a los sacramentos y educando en la fe a los más pequeños de la casa. Que, al ver a 
Jesús Resucitado bendiciendo Hornachuelos, podamos sentir que también resucitan en nosotros 
la esperanza, la alegría y el compromiso de vivir como auténticos cristianos todos los días del año. 

 

 

 
 

Domingo de Resurrección 



 


